
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Hogares La Vid se está 
llevando a cabo  

de manera virtual. 
Busca el grupo  

adecuado para ti en:

www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-vid/

❧ 

Que tu hogar  
lo ilumine la  
luz de Cristo
Que en esta Navidad, 
cuando celebramos el 
nacimiento de nuestro 
Salvador Jesucristo, sea 
su luz la que ilumine 
y guíe el sendero por 
el que han de caminar 
tú y los tuyos. Que su 
amor renazca en los 
corazones y nos permi-
ta encontrar paz, gozo 
y esperanza cada día de 
nuestras vidas. 

❧ 

Esperemos en Dios
Que nuestra esperanza 
esté siempre puesta en 
Dios. Como dice en su 
Palabra: «Y tú, vuelve 
a tu Dios, practica la 
misericordia y la jus-
ticia, y espera siempre 
en tu Dios» (Oseas 
12:6).

❧

¡Ha nacido  
el Rey Salvador!

«Y dio a luz a su hijo primogénito; le envolvió en pañales y 
le acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el 
mesón.»								              —  Lucas 2:7

Por Diana Díaz de Azpiri

E
n un lugar oscuro y apartado nació 
el Rey de los judíos tan esperado. 
Habría que identificarlo para poder 
adorarlo: «envuelto en pañales 
acostado en un pesebre», en el 

pequeño poblado de Belén. Esa era la señal. 
Lo lógico era buscarlo en un palacio entre 

sedas y satines, en cunas de oro y marfil.
Lo cierto es que aquella fría y húmeda 

cueva no se parecía a ningún cuarto del pala-
cio, ¿se habría equivocado el ángel?

La estrella resplandeciente retintineaba 
insistente exactamente arriba del pesebre, 

señalando con extrema exactitud, y mejor 
que cualquier GPS, la ubicación: una cueva 
que servía como establo a las afueras de un 
mesón.

No había duda: el pequeño, por lo pronto 
sin corona, era el Rey de los judíos profetiza-
do. Y digo «por lo pronto sin corona», por-
que después nos encargaríamos de encontrarle 
una a su medida, de largas y filosas espinas 
entretejidas que se amoldara perfectamente a 
su cabeza.

¿Qué es lo que Dios nos quiso mostrar con 
su nacimiento tan escueto y humilde?

Él no sería un Rey común y corriente 
rodeado de lujos y oropel; «la soberanía repo-
sará sobre sus hombros; y se llamará su nom-
bre Admirable Consejero, Dios Poderoso, 
Padre Eterno, Príncipe de Paz» (Isaías 9:6). 

Nadie pudo quitarle su soberanía, ni 
Herodes con todo su poder, ni los religio-
sos con toda su influencia, ni los hombres 
ingratos con su soberbia, ni el mismo diablo 
con todas sus huestes pudieron aniquilar su 
reinado. Ya estaba decretado: «El aumento 
de su soberanía y de la paz no tendrán fin, 
sobre el trono de David y sobre su reino, para 

afianzarlo y sostenerlo con 
el derecho y la justicia desde 
entonces y para siempre; el 
celo del Señor de los Ejércitos 
hará esto» (Isaías 9:7)).

Los pastorcillos lo reco-
nocieron porque no se deja-
ron guiar por la lógica; el 
resplandor del Rey provenía 
del cielo, del trono de Dios, 
y el canto celestial de ángeles 
adorando lo confirmaban: 
había nacido el Rey Salvador, 
Cristo el Señor.

Las riquezas del nuevo Rey 
nada tenían que ver con este 
mundo; su humildad fue un 
símbolo de su grandeza. Su 
trono estaría establecido en el 

cielo, nada menos que a la diestra de Dios.
Nadie puede acercarse al Rey por sus 

influencias terrenales, y no les sirven para 
nada. Para acercarse al Rey solo necesitamos 
humildad de corazón; esa es la llave que abre 
la puerta al Padre.

La humildad no es la ausencia de bienes 
materiales, sino la ausencia de orgullo. La 
humildad es una condición del corazón y una 
dependencia total a Dios y su voluntad; es 
reconocer que nosotros solos somos incapaces 
y que lo necesitamos a Él.

Continúa en la Pág. 2
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 
Presencial:  
Auditorio La Vid
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S

•Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
lavid.org/en-vivo

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Reanudan el 
7 de enero de 2021

V I E R N E S

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Renaudan  
8 de enero de 2021

Del Viñador

A solas con Él
«Y Él se afirmará y pastoreará su rebaño con el poder del Señor, con la 
majestad del nombre del Señor su Dios... En aquel tiempo Él será engrande-
cido hasta los confines de la tierra. Y Él será nuestra paz.» 

— Miqueas 5:4-5

Deja de lado el oropel y los festejos. Olvida tu rutina y tus compromisos. Aquel que habita-
ba en los cielos se hizo carne, y llegó al mundo para conquistar tu corazón. 

Él no quiere pinitos ni luces. A Él no le interesan los regalos espléndidamente envueltos. 
Tampoco las grandes cenas o ruidosas reuniones.

Así como a veces les preguntamos a otras personas qué quisieran recibir como regalo, pregun-
témoselo a Él. Si hay algo que a Él le gusta —y sería bueno tomarlo en cuenta—, es un corazón 
sencillo, dispuesto, y quizás frágil o destrozado. Él es especialista en operaciones de corazón 
abierto.

Aprovecha esta Navidad especial, en la que tal vez no tendrás grandes reuniones, para reunirte 
a solas con Él. Ofrécele el regalo de tu corazón, y hazlo partícipe de todo lo que te hace feliz, de 
lo que sueñas, del que ha sido tu anhelo desde hace años... pero también de lo que te preocupa, lo 
que te angustia, lo que te molesta, lo que desearías mejorar. 

Y así como recibirá con un amor inmenso tu corazón, será el primero en querer complacerte para 
sanarlo, restaurarlo, consolarlo, y, cuando logre encontrar en él toda la sinceridad y humildad que 

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

13/12/20� Una buena tierra 
Rodolfo Orozco 

6/12/20� Tres llaves  
para la felicidad 

Rodolfo Orozco 

29/11/20� Vive con fe 
Rodolfo Orozco  

22/11/20� Hallarás descanso 
Rodolfo Orozco  

15/11/20� Un Dios majestuoso  
Rodolfo Orozco

¡Ha nacido 
el Rey Salvador!

Continúa de la Pág. 1

La humildad es un atributo divino. Bien dijo el salmista: 
«¿Quién es como el Señor nuestro Dios, que está sentado en las 
alturas, que se humilla para mirar lo que hay en el cielo y en la 
tierra? Él levanta al pobre del polvo, y al necesitado saca del 
muladar, para sentarlos con príncipes, con los príncipes de su 
pueblo. Hace habitar en casa a la mujer estéril, gozosa de ser 
madre de hijos. ¡Aleluya!» (Salmos 113:5-9). 

Este salmo está tomado de la canción de Ana, cuando se 
acercó a Dios humildemente pidiendo un hijo; luego la joven 
virgen María lo tomó en su famoso Magnificat para alabar a 
Dios por poner sus ojos en ella, una humilde jovencita, y elegir-
la madre del Rey de reyes.

Dios se humilla, siendo un Dios Todopoderoso, al mirar 
hacia la tierra y atender a los humildes, y lo sigue haciendo 
hasta el día de hoy, al encargarse de nuestros problemas y dar-
nos auxilio.

La humildad es un valor muy preciado por Dios.
Cristo se humilló al venir al mundo y tomar forma humana 

para nacer en un pesebre siendo el Hijo de Dios, y se humilló a 
lo sumo al morir por nosotros en la cruz.

Qué maravilloso ejemplo de amor y servicio, de obediencia y 
sumisión, de darlo todo sin esperar nada a cambio. 

Su vida preciosa nos ha llenado de esperanza, sus palabras 
y sus hechos nos dejan marcado un camino para recorrer y un 
legado para defender y transmitir a nuestras próximas genera-
ciones.

En este tiempo tan difícil por el que el mundo entero esta-
mos pasando, la humildad sigue siendo la llave para acercarnos 
al Rey.

En esta Navidad sin grandes festejos y con los abrazos y 
besos limitados, acerquémonos y adoremos al Rey, cuyo amor 
por nosotros sigue estando en abundancia y su abrazo al alcan-
ce de todo aquel que humildemente le reconoce como Dios, 
Salvador y Padre.

se requiere, cumplirá una a 
una tus peticiones, para que 
tu gratitud sea tan grande que 
no quieras separarte de Él ni 
un solo instante.

En esta temporada navi-
deña —tan diferente, y espe-
remos que única—, tómate 
un tiempo para recluirte en 
tu habitación, y en ese altar 
que forma el borde de tu 
cama, derrámate delante del 
Señor. Él ya conoce todo lo 
que vas a decirle, pero desea 
fervientemente escucharlo de 
tus labios para, en su tiem-
po, responder a tu clamor y 
sanar tus heridas.

Y el Padre que ve en lo 
secreto te recompensará en 
público.


